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PROYECTO DE REDES TEMPORALES: PRESENTACIÓN DEL PROYECTO DE INVESTIGACIÓN


CECILIA BÉRTOLA, MACRENA GONZÁLEZ, CAROLINA OGGIANI


INTRODUCCIÓN


En esta presentación vamos a exponer los avances del Proyecto de Redes Temporales (PRT), dirigido


por la Prof. Sylvia Costa. El equipo de investigación está integrado por estudiantes avanzados de la 


Licenciatura en Lingüística, docentes del Instituto de Lingüística y egresados (FHCE). Se trata de 


una investigación en curso, cuyo objetivo es llevar a cabo un estudio de la información temporal 


codificada en el léxico del español. Es decir, en este proyecto nos proponemos ofrecer una 


representación de la competencia léxica de los hispanohablantes en lo que respecta al dominio 


cognitivo de la temporalidad. 


Dado que este estudio se ocupa del ámbito conceptual de la temporalidad, se procura obtener una 


representación o un mapa de cierta estructura cognitiva particular y esencial del conocimiento de 


un hablante nativo del español: el conocimiento del léxico de su lengua que incorpora información 


temporal, un conocimiento respecto del cual el hablante no siempre es consciente. Por ejemplo, si 


reparamos en verbos como «comió» o «voy a comer», en adverbios como «hoy» o preposiciones 


como «durante», es de suponer que los hablantes perciben con mayor claridad su valor temporal. 


Por el contrario, en «niñez», «sempiterno», «lejos» o «a los pedos» no resulta tan evidente que estas


piezas contengan esta información. 


Con el fin de dar cuenta de esta competencia léxica temporal, los objetivos de esta investigación son


identificar todas las piezas del español con información temporal, ordenarlas según el tipo de 


información en cuestión y, finalmente, establecer relaciones entre ellas basadas en función de su 


valor temporal. 


Para cumplir con los objetivos mencionados se organiza la investigación en tres etapas. En la 


primera, se confecciona un registro de piezas léxicas temporales seleccionadas a partir de tres 


fuentes lexicográficas: la vigésima segunda edición del Diccionario de la lengua española (2001), 


el Nuevo diccionario de uruguayismos (1993) y el Diccionario del español del Uruguay (2011). 


Consideramos que estos dos últimos son los representativos de nuestra variedad dialectal, por este 


motivo forman parte de nuestro corpus; el DRAE, por su parte, tiene una reconocida tradición en el 


ámbito lexicográfico, además de que es una obra que recoge un amplio caudal del vocabulario del 


español general. El resultado de esta primera etapa, entonces, es una base de datos de orden


lexicográfico que recoge exclusivamente piezas léxicas con información temporal. 







En una segunda etapa se adjudican rasgos temporales inherentes al significado de las unidades 


seleccionadas. La identificación de los rasgos permite agrupar y relacionar piezas que comparten


rasgos temporales. Tal es el caso, por ejemplo, de expresiones de distintas categorías gramaticales 


como soler, diario, de vez en cuando, que se enlazan mediante el rasgo <FRECUENCIA>. 


En una tercera etapa se implementará un software que decodificará la información temporal 


representada bajo la forma de rasgos, agrupando distintas piezas de acuerdo con rasgos temporales


comunes. Esto permitirá establecer las redes conceptuales que vinculen las piezas según la 


información temporal compartida. Esta herramienta permitirá, entonces, representar los enlaces, las


relaciones y las diferencias que establece la competencia léxica de un hablante de español. Dicho de


otro modo, permitirá ofrecer una imagen de las redes semánticas que se establecen entre las piezas 


léxicas que poseen información temporal.


Hasta aquí, hemos expuesto los objetivos y la metodología de trabajo de esta investigación. A 


continuación, nos detendremos en el entorno teórico y, específicamente, profundizaremos en la 


definición de expresión temporal, que es una noción crucial que articula esta investigación. 


Además, mencionaremos algunos antecedentes de este proyecto.


ENTORNO TEÓRICO 


Como es sabido, la temporalidad lingüística es una categoría referencial por medio de la cual se 


expresa la orientación de un evento, por lo general respecto de un punto central, o bien en relación 


con otro punto que, a su vez, está orientado con respecto a aquel. El primero es un punto cero con 


relación al cual se orientan los eventos anteriores y posteriores. Este punto puede coincidir con el 


momento de la enunciación, aunque no necesariamente, ya que ciertas expresiones temporales 


pueden anclarse en alguna otra entidad temporal (Bello, 1847; Reichenbach, 1947; Bull, 1960; 


Binnick, 1991; Rojo y Veiga, 1999; Cartagena, 1999; Evans, 2005, Mani, Pustejovsky y 


Gaizauskas, 2005; Laca, 2007; NGLE, 2009).


Todas las lenguas naturales tienen recursos gramaticales o léxicos para expresar las relaciones de 


tiempo, de espacio y espacio-temporales: verbos, preposiciones, adverbios, adjetivos, nombres, en 


suma, instrumentos de diferente naturaleza categorial. Es sabido que hay recursos diferentes 


relacionados con distintas culturas para la expresión y para la estructuración del tiempo y del 


espacio (la localización, el movimiento en el tiempo o en el espacio, la direccionalidad, el principio


o el fin de un evento, la simultaneidad, etc.). Estos recursos dan lugar a escalas y distribuciones 


espacio-temporales diferentes (Luque Durán, 2004). Si bien hay diferencias perceptibles, el hecho 


de que muchas lenguas representen la temporalidad de forma relativamente semejante, pero no 


igual, evidencia la necesidad de estudiar los sistemas y subsistemas lingüísticos empleados para la 







expresión de este dominio conceptual que está en los cimientos mismos de la estructura del 


pensamiento humano.


En español, así como en muchas lenguas, la temporalidad está gramaticalizada, por un lado, en la 


morfosintaxis del verbo: los tiempos verbales y las perífrasis temporales. Por otro, está codificada 


en el significado de numerosas piezas del léxico que hacen referencia a intervalos, duraciones, 


frecuencias, «puntos» en la línea del tiempo. Estas expresiones pertenecen a distintas categorías 


gramaticales: nombres, como por ejemplo hora, mañana; verbos, tales como durar, continuar; 


preposiciones, como por ejemplo desde, en; adverbios, como lejos; adjetivos, por ejemplo breve, 


eterno, y locuciones de distinta naturaleza gramatical, tales como a todo vapor, de temporada, a 


esta altura, hace añares. 


Dicho de otro modo, así como en la gramática del verbo, el tiempo se codifica también en el léxico,


en el que ciertas piezas y construcciones localizan los eventos o miden su extensión temporal. Estas


piezas léxicas «comparten con las informaciones flexivas la propiedad de orientarse en función de 


puntos de referencia diversos: unas veces, el momento de la enunciación (dentro de una hora; el 


próximo día); otras, algún otro punto que se mide desde él (al cabo de dos horas; el día 


siguiente)» (NGLE, 2009, cap. 23.1.d: 1674).


El análisis de los datos de muchas lenguas permite llegar a la conclusión de que las relaciones 


temporales son tres: anterioridad, simultaneidad y posterioridad. Es decir, un evento puede ser 


presentado como simultáneo, anterior o posterior al punto que constituye su referencia, que no es 


necesariamente el punto de la enunciación. Estos contrastes ponen de manifiesto la naturaleza 


relacional del tiempo lingüístico, así como que lo relevante desde este punto de vista no es tanto la 


correspondencia entre las expresiones y los estados de cosas del mundo, sino el anclaje de las 


expresiones, esto es, la vinculación que estas establecen con puntos temporales 


diversos (Reichenbach, 1947; NGLE, 2009, cap. 23).


En este trabajo tenemos en cuenta esta conceptualización de la temporalidad, aplicada 


particularmente al ámbito verbal; sin embargo, creemos que no es suficiente para el análisis de otros


sectores del léxico, como se pretende hacer en este estudio. Es, pues, uno de los desafíos del 


proyecto la elaboración de una definición de expresión temporal que sea operativa para el análisis 


de todo el vocabulario que, a nuestro juicio, contiene información temporal. 


EXPRESIONES TEMPORALES


Entendemos que son expresiones temporales todas aquellas unidades que contienen algún rasgo de 


temporalidad en su significado. Por ejemplo: almorzar, anciano, vez, antes, como taponazo, ahora, 


de repente, inmediato, minuto, a las apuradas, permanecer, durante y al toque. 







Como es sabido, el significado de una pieza léxica está compuesto por rasgos diversos que se 


pueden jerarquizar de distinta manera; esto ocurre también con lo que llamamos expresiones 


temporales. Cada una de estas piezas tiene uno o más rasgos temporales característicos, que son 


compartidos con otras, lo que permite agruparlas en clases. Estos rasgos temporales no siempre 


resultan evidentes, como ya mencionamos. A continuación, presentamos algunos ejemplos. 


El verbo cenar no contiene en su significado ninguna información temporal en el sentido en que 


esta es considerada habitualmente en las gramáticas. Sin embargo, sabemos que el acto de cenar se 


cumple en la mañana. Esta información constituye un rasgo del significado de esta palabra, puesto 


que, en su ausencia, obtenemos el significado de comer. 


En la pieza próximo la temporalidad puede resultar más visible que en el ejemplo anterior. No 


obstante, es preciso tener en cuenta que el significado de esta palabra puede ser temporal o espacial.


Si un médico en su consulta dice: 


1. Usted es el próximo paciente.


expresa cierta inmediatez prospectiva en relación con el acto del habla. Sin embargo, si alguien 


dice: 


2. La casa está muy próxima al mar. 


la palabra próxima no contiene información temporal, sino espacial. Como se puede ver, la 


información temporal contenida en cada expresión puede revestir características distintas. Mientras 


que cenar refiere a un momento del día, próximo relaciona dos eventos sucesivos. 


Las diversas formas de expresar la temporalidad, que han sido ilustradas arriba, nos permiten 


establecer clases que se constituyen en torno a rasgos temporales comunes.


ANTECEDENTES


Para concluir, mencionaremos algunos de los antecedentes más directos de esta línea de 


investigación. Se destacan las del Grupo de Procesamiento de Lenguaje Natural, del Instituto de 


Computación de la Facultad de Ingeniería y del Departamento de Teoría del Lenguaje y Lingüística 


General, de la Universidad de la República, más precisamente, los proyectos SIBILA y TEMANTEX. 


Estas investigaciones tuvieron como objetivo el análisis temporal de textos en español, es decir, el 


reconocimiento de los eventos y de las expresiones temporales en los textos, así como el 


reconocimiento de las relaciones entre los eventos y los intervalos o instantes denotados por las 


expresiones temporales y de los eventos entre sí (Wonsever, Malcuori y Rosá, 2008; Wonsever, 


Malcuori y Etcheverry, 2011; Wonsever, Rosá, Malcuori, Moncecchi y Descoins, 2012). 







El PRT pretende dar continuidad al desarrollo de estas investigaciones acerca de la temporalidad en 


el español y, de este modo, contribuir a la consolidación de esta línea de investigación 


multidisciplinar.


CONSIDERACIONES FINALES


Hasta aquí realizamos la presentación de una investigación en curso, focalizando en el entorno 


teórico en el que se enmarca el proyecto; en la definición de su unidad de análisis, las expresiones 


temporales; y en algunos de sus antecedentes. Se complementa esta exposición con otras tres 


ponencias presentadas por el resto del equipo de investigación. Así, luego de esta introducción al 


proyecto de investigación, se presenta una primera versión de la llamada tipología de rasgos, que 


caracterizan las expresiones temporales, es decir, la clasificación que permite vincular estas 


expresiones entre sí de acuerdo con la información temporal que contienen. Posteriormente, se 


expone el trabajo realizado por estudiantes avanzados de la licenciatura en el marco de este 


proyecto. Por último, se ofrece una mirada sobre la temporalidad desde el punto de vista cognitivo.


Para finalizar, cabe recordar que, por ser una investigación en curso, muchos de los conceptos y 


distinciones que se mencionan en la presentación de todo el proyecto aún constituyen hipótesis de 


trabajo sujetas a revisión. No obstante, consideramos que los avances que exponemos en esta 


oportunidad son una demostración de la plausibilidad de este proyecto en tanto sustentan nuestra 


hipótesis de partida: que la temporalidad está codificada en el léxico bajo distintas formas y que, 


por lo tanto, no se reduce a su codificación gramatical a través del verbo, las perífrasis y los 


adjuntos temporales.
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PROYECTO DE REDES TEMPORALES: TIPOLOGÍA DE CLASES


HERNÁN CORREA SUÁREZ, VICTORIA FURTADO, RICARDO SOCA


INTRODUCCIÓN


Esta ponencia se enmarca en el Proyecto de Redes Temporales del Departamento de Teoría del 


Lenguaje y Lingüística General del Instituto de Lingüística de la Facultad de Humanidades y 


Ciencias de la Educación de la Universidad de la República. Este proyecto es una investigación en 


curso en la que se estudia la codificación de la temporalidad en el léxico del español. Si bien los 


recursos gramaticales utilizados por los hablantes de español en la expresión de la temporalidad han


sido ampliamente estudiados, el enfoque de este proyecto es innovador. El estudio de la 


temporalidad planteado aquí se enfoca en los rasgos inherentes al significado de las unidades 


relevadas.


LOS RASGOS DE TEMPORALIDAD Y LA CLASIFICACIÓN DE LAS EXPRESIONES TEMPORALES


Entendemos por expresiones temporales todas aquellas unidades cuyo significado contiene al 


menos un rasgo de temporalidad. Estas expresiones pueden clasificarse en función de los rasgos que


comparten con otras unidades formando las clases que presentamos a continuación.


1) [DEÍCTICO] 5) [±RECURRENTE] 9) [TIEMPO, ± CUALIDAD]
2) [ANCLAJE, ±DESPLAZAMIENTO] 6) [DELIMITADO, ±ESPECIFICADO] 10) [FRECUENCIA]
3) [+TIEMPO, -ESPACIO] 7) [PUNTUAL] 11) [+TIEMPO, -MODALIDAD]
4) [TIEMPO-ESPACIO] 8) [±TRANSFORMATIVIDAD] 12) [TIEMPO-MANERA]


13) [INDIVIDUO-FASE]


1. Expresiones deícticas que remiten al momento de la enunciación


El rasgo [DEÍCTICO] se encuentra presente en las piezas que relacionan el tiempo lingüístico con el 


tiempo cronológico a partir del momento de la enunciación. Ejemplos de estas expresiones son los 


siguientes: hoy, ayer, de ahora en más, actualmente, anteriormente, entre otras.


2. Expresiones temporales que se anclan en alguna eventualidad


Asignamos a estas piezas el rasgo [ANCLAJE, ±DESPLAZAMIENTO]. Ejemplos de estas expresiones 


son dilatar, atrasado, retrasar, posponer, tan pronto como, mientras, desayunar, entre otras.


Las eventualidades, tal como las entendemos aquí, pueden ser de dos tipos. El primer grupo refiere 


a procesos, eventos o los resultados de estos. Así, en el ejemplo Tan pronto como terminó el 


examen, los estudiantes se retiraron del salón, la expresión terminó el examen funciona como punto


de anclaje de la expresión temporal tan pronto como. El segundo grupo contiene expresiones 


temporales que se usan para designar alteraciones o desplazamientos en relación con un momento o 







una duración esperados. En el ejemplo Dijeron que la reunión duraría tres horas, pero se dilató, el 


verbo dilatar indica que la duración del evento reunión se altera respecto de la duración esperada 


para este. Otro ejemplo de este tipo de expresiones es el adjetivo atrasado en Juan llegó atrasado; 


aquí se indica que la llegada de Juan se desplazó en el tiempo respecto del momento esperado.


A las expresiones del primer grupo se les asigna el rasgo [ANCLAJE, -DESPLAZAMIENTO] mientras 


que a las del segundo grupo se les asigna el rasgo [ANCLAJE, +DESPLAZAMIENTO].


3. Expresiones susceptibles de parametrizarse en tiempo o espacio


A estas unidades se les asocia el rasgo [+TIEMPO, -ESPACIO], ya que son expresiones que contienen 


un rasgo de tiempo y de espacio con valores en distribución complementaria. Algunos ejemplos son 


después, ahí, inmediato, hasta, desde, entre otras. Nótese el uso de la expresión ahí en los ejemplos 


siguientes:


1. Salía hacia facultad y ahí [en ese momento] me di cuenta de que me había olvidado de un 


libro.


2. Solo caminaremos hasta ahí [ese lugar].


4. Expresiones que designan relaciones espacio-temporales


A estas expresiones se les asocia el rasgo [TIEMPO-ESPACIO]. A diferencia de las anteriores, en estas 


unidades se encuentran presentes tanto el valor espacial como el temporal simultáneamente en todos


los contextos. Algunos ejemplos son los siguientes: lento, rápido, acelerar, veloz, entre otras. Véase 


el uso de veloz en Déborah Rodríguez es la corredora más veloz [recorre una distancia dada en 


poco tiempo].


5. Expresiones que designan estadios recurrentes o no recurrentes


Asignamos a estas el rasgo [±RECURRENTE]. Las expresiones que toman el valor [+RECURRENTE] se


caracterizan por repetirse periódicamente en el tiempo cronológico. Ejemplos de este tipo son los 


siguientes: verano, madrugada, lunes, Navidad, entre otros. Las expresiones que toman el valor [-


RECURRENTE] se caracterizan por no formar parte de ciclos o iteraciones. He aquí algunos ejemplos:


Prehistoria, infancia, ancianidad, Neolítico.


6. Expresiones que designan extensiones temporales delimitadas


Estas piezas se caracterizan por poseer un punto natural de inicio y/o culminación que pueden estar 


o no especificados. Se les asigna el rasgo [DELIMITADO, ±ESPECIFICADO]. Así, se pueden agrupar en 


[DELIMITADO, +ESPECIFICADO] y [DELIMITADO, -ESPECIFICADO]. Las primeras alojan en su 


significado una información precisa acerca de los límites de la extensión denotada. Algunos 


ejemplos son mes, año, semestre, fin de semana, siglo, minuto. Por el contrario, en las segundas 


resulta imposible establecer inequívocamente límites cronológicos a partir de sus significados; por 







ejemplo: finales, rato, primeros, temporada, intervalo.


7. Expresiones que designan puntos temporales


Los denotados de estas expresiones son instancias temporales en las que, idealmente, el comienzo y 


el fin del denotado coinciden en el tiempo. A estas piezas se les asigna el rasgo [PUNTUAL]. Algunos


ejemplos son instante, momento, mediodía, nacimiento, muerte.


8. Expresiones que designan, por un lado, intervalos en los que se observan cambios debidos al 
transcurso del tiempo y, por el otro, expresiones que designan intervalos en los que no se observan 
cambios


A estas unidades se les asigna el rasgo [±TRANSFORMATIVIDAD]. Este grupo incluye piezas que 


pueden tomar el valor [+TRANSFORMATIVIDAD], por ejemplo, envejecer, crecer, rejuvenecimiento, 


madurez o expresiones que pueden tomar el valor [-TRANSFORMATIVIDAD], por ejemplo, continuar, 


permanecer, esperar.


9. Expresiones que designan propiedades exclusivamente temporales y los intervalos que se 
asocian con ellas


A estas expresiones se les asigna el rasgo [TIEMPO, ±CUALIDAD]. Las unidades de esta clase alojan 


la temporalidad como único rasgo, característica que se ve reflejada en la formulación [TIEMPO]. 


Además, pueden tomar dos valores: [+CUALIDAD] y [-CUALIDAD]. Mientras que el valor positivo se 


asocia a expresiones que denotan propiedades temporales, como por ejemplo eterno, el negativo se 


asocia a expresiones que designan intervalos, como por ejemplo eternidad.


10. Expresiones que designan frecuencia y/o iteración


A estas expresiones se les asigna el rasgo [FRECUENCIA]. Refieren a eventos que ocurren un cierto 


número de veces en un período de tiempo dado. Algunos ejemplos son los siguientes: cotidiano, 


frecuente, dos por tres, a menudo, seguidilla, de vez en cuando, etc.


11. Expresiones en las que se entrelazan informaciones de temporalidad y modalidad


A estas piezas se les asocia el rasgo [+TIEMPO, -MODALIDAD]. Son expresiones que alojan la 


temporalidad y la modalidad en sus significados, pero en distribución complementaria. Algunos 


ejemplos de esta clase son de repente y de pronto. Nótese el uso de de repente en los ejemplos 


siguientes:


3. De repente [súbitamente] empezó a hablar y no paró más.


4 No tengo ganas de quedarme mirando la tele; de repente [quizá], voy al teatro.


12. Expresiones en las que coexisten informaciones de temporalidad y de manera


A estas piezas se les asigna el rasgo [TIEMPO-MANERA]. En ellas, los dos rasgos se activan 


simultáneamente. Algunos ejemplos son los siguientes: como taponazo, a todo trapo, a las 







apuradas, al toque. Obsérvese el uso de a las apuradas en el ejemplo siguiente: Estudiar la 


temporalidad en el léxico del español es algo que no puede hacerse a las apuradas [rápidamente y 


con descuido].


13. Expresiones que designan individuos o entidades cuyos significados se definen en relación con 
fases temporales


Se asocia a esta clase el rasgo [INDIVIDUO-FASE]. En este grupo se incluyen expresiones que refieren


a individuos o entidades situados en un momento particular del tiempo cronológico. Algunos 


ejemplos son los siguientes: cachorro, chiquilín, anciano, pendejo.


EL CRUZAMIENTO DE RASGOS Y LA CONFORMACIÓN DE LAS REDES TEMPORALES


La conformación de redes de expresiones temporales es uno de los objetivos centrales de nuestro


proyecto. Estas redes pueden crearse vinculando las expresiones que comparten un mismo rasgo.


Dado que existen piezas que poseen más de un rasgo temporal, cada pieza podrá pertenecer a más


de una red. A continuación, presentamos algunas representaciones gráficas de estas redes creadas a


partir de las siguientes expresiones:


infancia [-RECURRENTE]


Edad Media [-RECURRENTE]


Neolítico [-RECURRENTE]


lunes [+RECURRENTE]


verano [+RECURRENTE]







Estas expresiones están, además, asociadas mediante el rasgo [DELIMITADO, +ESPECIFICADO]. Esto


tendrá como consecuencia la conformación de una nueva red, que incluye todas las expresiones del


Gráfico 1. El Gráfico 2 muestra la pertenencia de algunas expresiones a más de una red temporal. 


DIFICULTADES ENCONTRADAS EN EL PROCESO DE CREACIÓN DE LA CLASIFICACIÓN DE EXPRESIONES 
TEMPORALES


Del relevamiento realizado en los diccionarios de referencia, surgieron una serie de piezas que sin 


duda formarían parte de nuestro corpus de expresiones temporales, pero que presentaron 


dificultades a la hora de ser integradas a la tipología de clases. Ejemplos de estas palabras son 


sempiterno, duradero, perpetuo, eterno, eternidad.


Tanto el carácter temporal de estas unidades como la similitud entre ellas hacían evidente la 


necesidad de agruparlas en la tipología. Los intentos infructuosos por ubicar estas expresiones 


dentro de las clases que ya estaban definidas, pusieron en evidencia la necesidad de establecer una 


categoría propia para dichas expresiones. La dificultad se presentó a la hora de definir y caracterizar


esa nueva clase. 


En una primera etapa, se la denominó Expresiones que designan cualidades temporales y se le 


asoció el rasgo [CUALIDAD]. Pero la cualidad, entendida como aquello que hace que algo sea lo que 


es, no brindaba una descripción suficiente de las unidades que esta clase albergaba.







La reflexión del equipo de investigación permitió evidenciar que se estaba frente a piezas que 


remitían estrictamente a la temporalidad. Se concluyó entonces que la nueva clase debía contener 


aquello que es tiempo «puro», es decir, las expresiones que no relacionan el tiempo con eventos ni 


consigo mismo ni con otros rasgos. Esto, finalmente, resultó muy interesante, ya que puso en 


evidencia la existencia de expresiones que alojan exclusivamente información temporal.


A partir de lo anterior se definió la clase como Expresiones que designan propiedades 


exclusivamente temporales y los intervalos que se asocian con ellas. Se le asignó el rasgo [TIEMPO],


ya que si bien está presente en todas las clases, la temporalidad es, en este caso, el único rasgo 


presente en las expresiones. Para distinguir entre las expresiones que denotan propiedades 


temporales y las que denotan intervalos asociados a esas expresiones, se atribuyeron además los 


rasgos [+CUALIDAD] y [-CUALIDAD], respectivamente.


Otra dificultad que surgió durante la construcción de la tipología refiere a la conceptualización de 


los rasgos. Por ejemplo, el rasgo [+TIEMPO, -ESPACIO] puede entenderse como un rasgo complejo 


compuesto por dos subrasgos. A cada uno de estos subrasgos se les asignan valores que definen las 


clases de expresiones en función de su combinatoria. Sin embargo, el rasgo [ANCLAJE,  


±DESPLAZAMIENTO] presenta un comportamiento distinto. Si este rasgo se interpreta como 


compuesto por dos subrasgos, el subrasgo [ANCLAJE] tiene una mayor jerarquía que el subrasgo 


[DESPLAZAMIENTO]. Todas aquellas expresiones que posean el subrasgo [DESPLAZAMIENTO] 


deberán necesariamente poseer el subrasgo [ANCLAJE] con un valor positivo, es decir, deberán estar 


ancladas a alguna eventualidad. Sin embargo, las expresiones con el subrasgo [ANCLAJE]  no tienen 


por qué poseer el subrasgo [DESPLAZAMIENTO]. Existe también la posibilidad de que dos subrasgos 


sean dependientes. En el caso de la clase [DELIMITADO, ±ESPECIFICADO] el subrasgo [DELIMITADO] 


implica la existencia de límites en el intervalo denotado por la expresión, pudiendo estar estos 


especificados o no y, por lo tanto, debemos atribuirle el subrasgo [ESPECIFICADO] con algún valor.


Además, la complejidad de la definición de rasgo nos enfrenta a otro problema teórico, a saber, si 


es que existe una jerarquía de rasgos en la clasificación propuesta. Dicho de otro modo, 


encontramos interesante determinar si es que existen rasgos de «alto nivel» a partir de los cuales 


organizar la clasificación de modo menos atomicista. Si bien estamos seguros de que las 


expresiones temporales pueden pertenecer a más de una clase, puede que sea el caso que algún 


rasgo defina a qué clases puede o no pertenecer una expresión. De encontrar esos rasgos de «alto 


nivel», deberíamos evaluar la pertinencia teórica y operativa de establecer una clasificación 


jerárquica entre las distintas clases. Afortunadamente, todavía queda mucho camino por recorrer en 


la temática lo que nos permitirá atender a estas cuestiones y a muchas otras que seguramente 


surgirán a medida que avancemos en nuestra investigación.








PROYECTO DE REDES TEMPORALES: LA CONTRIBUCIÓN DE LOS ESTUDIANTES


SYLVIA COSTA, MARINA GÓMEZ


INTRODUCCIÓN


En el marco de las actividades del Proyecto de Redes Temporales se puso a disposición de un grupo 


de estudiantes de la Licenciatura en Lingüística la posibilidad de realizar trabajos para la aprobación 


de la asignatura Semántica. Con esta iniciativa se busca promover la percepción de las diferentes 


formas en que puede manifestarse la temporalidad en el léxico del español, así como poner a los 


estudiantes en contacto con datos empíricos y su procesamiento. En esta oportunidad, nos proponemos


mostrar algunos de los resultados de esta propuesta. 


El plan de trabajo sugerido consta de tres tareas: confeccionar las definiciones de aproximadamente 20


expresiones temporales, asignarles los rasgos pertinentes y proporcionar ejemplos ilustrativos de cada 


unidad, ya sea ejemplos atestiguados como inventados, cuando fuese necesario. 


A su vez, se les pidió a los estudiantes que buscaran expresiones sinonímicas y/o antonímicas de las 


unidades temporales que se debían definir, con el objetivo de poner de manifiesto si el léxico del 


español dispone de piezas para representar contenidos parafrásticos u opuestos al de las unidades 


temporales seleccionadas.  Si bien no forma parte de los objetivos de este proyecto, se consideró 


pertinente proponer esta tarea complementaria en razón de que constituye un acercamiento a la 


disponibilidad léxica del español en el área conceptual de la temporalidad. 


Para la redacción de las definiciones se tomaron en cuenta los criterios de las siguientes fuentes 


lexicográficas: el Diccionario CLAVE (en línea), el Diccionario de la Lengua Española (Real 


Academia Española, vigésimo segunda edición, DRAE), el Diccionario del español actual (Seco et 


alii, DEA), el Diccionario integral del español de los argentinos (www.Clarin.com/diccionario), el 


Diccionario del Español en México (Colegio de México, DEM, en línea), el Nuevo diccionario de 


uruguayismos (coord. Kühl de Mones, 1993, NDU) y el Diccionario del español del Uruguay 


(Academia Nacional de Letras, 2011, DEU). Además de la consulta a estas fuentes, en algunos casos 


fue necesario confrontar la intuición lingüística de los integrantes del equipo con la de otros hablantes 


nativos, para lo que se realizaron encuestas en forma directa o a través de las redes sociales. 


A continuación presentamos una selección de unidades con sus respectivas definiciones y algunas 


precisiones, en caso de ser necesario. 







DEFINICIONES DE UNIDADES


1. cada muerte de obispo. Se comprobó que esta locución consta únicamente en el NDU y el DEU. 


Para esta expresión se propuso la siguiente definición, rasgos y ejemplos: 


cada muerte de obispo loc adv. col. Rara vez, casi nunca. En las estepas argentinas llueve cada


muerte de obispo. [FRECUENCIA]


Asimismo, se sugirió que algunas expresiones cuasisinonímicas pueden ser: «excepcionalmente», 


«esporádicamente», y, con menos proximidad, «de cuando en cuando». 


2. de un toque. No se encontró relevada esta expresión en ninguno de los diccionarios consultados. 


Teniendo en cuenta la valoración de nuestros informantes se propuso la siguiente definición: 


de un toque loc adv. coloq. Muy velozmente o enseguida. Lo entendió de un toque/Puso la 


comida en el microondas y la calentó de un toque. [TIEMPO-MANERA]


Se podrían mencionar, entre otras, las siguientes expresiones relativamente equivalentes: de una (vez),


al toque, de toque, al vuelo, en un santiamén, de un tirón,  de un saque, en dos patadas. A su vez, 


puede considerarse que las expresiones de a poco, a fuego lento, poco a poco constituyen unidades 


antonímicas de la anterior. 


3. continuar Luego de consultar las fuentes mencionadas y todas las acepciones que constan en ellas, 


se formuló la siguiente definición: 


continuar tr. 1. Proseguir lo comenzado. Continúa la búsqueda de los desaparecidos.» U.t.c.intr. + 


con. La Intendencia continúa con los trabajos en el viaducto. [-TRANSFORMATIVIDAD]. 2 intr. 


Durar, permanecer en la situación, actividad o el estado que se expresa. La crisis bancaria continuó 


hasta mediados del siglo pasado/ Continuó en su trabajo hasta que se jubiló. [-


TRANSFORMATIVIDAD], [ANCLAJE, - DESPLAZAMIENTO] 3 intr. Seguir, extenderse (más allá


del plazo inicialmente estipulado) El llamado continúa abierto / La oficina continuará abierta debido 


a la gran demanda de pasaportes. [-TRANSFORMATIVIDAD] [ANCLAJE, 


+DESPLAZAMIENTO]


Obsérvese que a la acepción 1 solo se le adjudicó el rasgo [-TRANSFORMATIVIDAD], dado que, 


como se ve en los ejemplos, no se observan cambios en el estado de cosas denotados por las 


oraciones. Sin embargo, a la acepción 2 se le asignó también el rasgo [ANCLAJE, - 


DESPLAZAMIENTO]. Si observamos los ejemplos, se comprobará que el sintagma encabezado por 


hasta representa la eventualidad en la cual se ancla. A la acepción 3 se le adjudicó el rasgo 


[ANCLAJE, + DESPLAZAMIENTO]. La adjudicación de [ANCLAJE] responde a las mismas 


razones que la anterior y la de [+ DESPLAZAMIENTO] pretende reflejar el contenido de la 


definición: «más allá del plazo inicialmente estipulado». 







4. de repente, de pronto. A continuación presentaremos el estudio de estas dos expresiones que se 


caracterizan por la pertenencia a la clase [TIEMPO-MODALIDAD]. Comenzamos con de repente. 


Todos los diccionarios consultados registran su valor temporal. Solo el diccionadio CLARÍN agrega 


esta segunda acepción: «loc. adv. coloq. Ur. y Ven. posiblemente.» Esto pone de manifiesto que el 


valor modal es exclusivo de algunas variedades del español, entre ellas, nuestra variedad. Dado que en


el diccionario que proyectamos solo registramos los valores temporales de las expresiones 


polisémicas, se formuló la siguiente definición: 


de repente loc. adv. De manera precipitada, imprevista e irreflexiva. Dormía plácidamente y, 


de repente, empezó a sonar la alarma del auto /De repente, el ciclista tomó impulso y se despegó del 


pelotón. [+TIEMPO, - MODALIDAD]


Algunos expresiones equivalentes a «de repente» son «súbitamente», «repentinamente», «de golpe», 


«de golpe y porrazo», «de pronto», «abruptamente», «de improviso» y «de sopetón». 


La otra expresión que se estudió fue de pronto. Nos encontramos con una expresión que se comporta 


de manera similar a de repente. En nuestra variedad son expresiones que tienen un significado 


temporal y también un significado modal. Este último expresa la falta de certeza. De todos los 


diccionarios consultados, solo el DRAE registra el valor temporal. Aunque lo adjudica exclusivamente


al español de Colombia, sabemos que en el español del Uruguay también posee este valor. En atención


a lo dicho antes, proponemos esta definición:


de pronto loc adv. Repentina e inesperadamente. Estaba estudiando y, de pronto, se cortó la 


luz/ El hombre, que estaba sentado entre los feligreses, de pronto se levantó y empezó a dispararles. 


[+TIEMPO, -MODALIDAD]


5. diario, a diario. A continuación, mostramos los resultados del estudio de estas dos unidades, que 


están relacionadas léxicamente. 


Se comprobó que todos los diccionarios consultados presentan en primer lugar la acepción temporal y 


lo hacen de manera casi idéntica. Asimismo, recogen la locución adverbial a diario de manera 


idéntica: «todos los días», «cada día». Se propusieron las siguientes definiciones: 


diario -ria  adj  Que se hace o sucede todos los días, que se repite cada día. Gracias al trabajo 


diario de los albañiles las obras terminarán pronto / Los gastos diarios de la familia promedio han 


aumentado considerablemente [FRECUENCIA], [+RECURRENTE].


a diario loc adv  Todos los días. A diario convivimos con la basura de esta ciudad / Debemos 


comer alimentos saludables a diario si queremos mantenernos sanos / [FRECUENCIA], 


[+RECURRENTE].







Consignamos las siguientes piezas léxicas y expresiones equivalentes a diario: cotidiano, de todos los


días y mencionamos los siguientes opuestos: esporádico, inusual. 


6. Finalmente, presentamos los resultados del estudio de dos expresiones que, al igual que las 


anteriores, están léxicamente relacionadas: breve y en breve. El adjetivo breve es polisémico, dado que


posee un significado temporal y un significado espacial. En función del contexto se activa uno de los 


rasgos y se anula el otro, por lo que decimos que estos rasgos están en distribución complementaria. 


Ilustramos con ejemplos lo que acabamos de decir: un breve documental [«de poca duración en el 


tiempo»] / un breve trayecto [«de poca extensión en el espacio»]. Sin embargo, la locución adverbial 


en breve solo presenta rasgos de temporalidad en todos los contextos. Por lo tanto, hemos de asignarle 


el rasgo [+ TIEMPO, -ESPACIO]. He aquí las definiciones, algunos ejemplos y los rasgos que se 


propusieron para estas expresiones: 


breve adj Que tiene poca duración en el tiempo. El intendente brindó una breve conferencia de


prensa / Nuestra visita a Montevideo fue demasiado breve; casi no nos dio el tiempo para ver la 


ciudad. [+ TIEMPO, - ESPACIO]


en breve loc adv Lo más pronto posible. En breve te entrego el presupuesto que me pediste/ En


breve te visito y nos ponemos al día / De seguro emprenderá la marcha en breve. [+ TIEMPO, 


-ESPACIO], [ANCLAJE, + DESPLAZAMIENTO] 


Como se ve, además del rasgo [+ TIEMPO, -ESPACIO], esta pieza aloja también el rasgo 


[ANCLAJE, + DESPLAZAMIENTO]. Veámoslo a través de uno de los ejemplos. En la oración En 


breve te entrego el presupuesto que me pediste , la expresión temporal en breve está anclada en el 


tiempo de la enunciación. Como vemos, en esta pieza se juntan rasgos que pertenecen a distintas 


clases de la tipología que proponemos, de lo que inferimos que formará parte de más de una red 


temporal. 


Para finalizar, solo nos queda expresar nuestro agradecimiento a Luisina Acosta y a Marcela Ríos, que


fueron quienes se encargaron, con solvencia y creatividad, del estudio de estas y muchas más 


expresiones, de sus definiciones y de gran parte de las observaciones que acabamos de presentar. 
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PROYECTO DE REDES TEMPORALES: TEMPORALIDAD, COGNICIÓN Y LENGUAJE


RICARDO SOCA


Nuestro conocimiento del mundo está limitado y condicionado por las restricciones fisiológicas de


nuestra experiencia sensible. Percibimos, luego conocemos y expresamos en el lenguaje de la 


manera en que nuestro sistema neurosensorial nos lo permite. Esta corporeización de nuestra 


cognición determina también la estructura de nuestro sistema conceptual y, por lo tanto, del 


lenguaje.


Las ciencias naturales dan por zanjada la existencia de un mundo material independiente de quien 


lo perciba, pero nuestra percepción está limitada y condicionada por las restricciones que le 


impone nuestro sistema neurosensorial, el cual da lugar a realidades que son exclusivas del 


individuo que las percibe. Por ejemplo, no existen en el mundo real el sabor dulce ni el color azul;


el primero es creado en nuestro cerebro por el efecto que determinadas sustancias ejercen sobre 


nuestras papilas gustativas y el segundo, por la elaboración llevada a cabo por nuestro aparato 


visual a partir de la percepción de los rayos luminosos de determinada longitud de onda. Ninguno 


de ellos existe independientemente de la percepción por parte de un individuo.


Con el tiempo ocurre exactamente lo opuesto: la física ha construido un sólido                                


edificio teórico basado en el axioma de que el tiempo existe como un atributo esencial del cosmos.


Y fue preciso considerarlo como un axioma porque no lo vemos, no lo tocamos, no lo percibimos 


con los sentidos; el tiempo es elusivo, furtivo, intangible, imperceptible (Evans 2004). No parece 


haber ningún aparato neurológico que nos permita percibir la existencia del tiempo (Lakoff & 


Johnson, 1999).  Lo intuimos en la duración y en las periodicidades —como el paso del sol, el 


movimiento de las agujas del reloj o las oscilaciones de los cristales de cuarzo, con las que nos 


arreglamos para representarlo—, pero no existe nada en el mundo que pueda ser percibido, 


señalado ni identificado como tiempo.


Por esta razón, la conceptualización de la temporalidad funciona de manera diferente de la de 


todos los demás elementos del mundo a los que podemos acceder, porque presenta un carácter 


esencialmente distinto para la experiencia humana: no lo percibimos físicamente, no podemos 


verlo, tocarlo, y ni siquiera concebirlo, a menos que lo vinculemos con eventos que ocurren en su 


transcurso.


Esto ejerce importantes consecuencias sobre el lenguaje: así como no lo percibimos 


sensorialmente, no tenemos cómo hablar del tiempo sin referirlo a elementos externos a él, pero 


que ocurren y existen en su transcurso, como el espacio y el movimiento.


En efecto, concebimos la duración en términos de longitud física,  no podemos medirla si no es en







función de vínculos metafóricos que establecemos con eventos, que son lo que sí podemos 


percibir:


1. El paso del tiempo.


2. La Navidad ya está llegando.


3. Nos estamos acercando a fin de año


4. Estoy llegando a la edad de jubilarme.


5. Ya se nos viene la Semana de Turismo.


No existe nada que podamos identificar inequívocamente como tiempo, solo lo concebimos 


relacionándolo con movimiento y espacio, como hacemos al basarnos en el funcionamiento de los 


relojes o el movimiento aparente del sol. Lo representamos gráficamente en sistemas de 


coordenadas en los cuales aparece situado espacialmente en el eje de las abscisas. El sistema 


conceptual lo entendemos como


[...] aquel atributo de la mente que organiza y almacena informaciones que han alcanzado el


estatus de representaciones y que pueden, por lo tanto, ser evocadas,  modeladas y


empleadas con fines de razonamiento, proyección, abstracción, etc. El contenido del sistema


conceptual está, pues, con un significado. El lenguaje tiene la capacidad de simbolizar las


informaciones a las que tenemos acceso consciente (Evans 2004 apud Barsalow 2003,


traducción mía).


El lenguaje no es una facultad separada de los demás procesos cognitivos, sino que está 


estrechamente entrelazado con ellos, compartiendo estructuras y habilidades, tales como la 


creación de conceptualizaciones estructuradas, según Cuenca y Hilferty (1999), quienes agregan 


que el lenguaje es de naturaleza fundamentalmente ‘corpórea’, es decir, su funcionamiento está 


íntimamente relacionado con la experiencia corporal del ser humano.


De acuerdo con lo que antecede, el lenguaje de la temporalidad debe darnos pistas sobre la forma 


en que nuestro sistema conceptual maneja las nociones referentes al tiempo, que reflejan nuestra 


experiencia corporeizada.


En ese sentido, uno de los propósitos del Proyecto de Redes Temporales es precisamente indagar 


las formas en que las piezas léxicas vinculadas a la temporalidad se articulan entre sí, a fin de 


comprender cómo nuestra conceptualización y, por ende, nuestra cognición, se las arreglan para 


aprehender la temporalidad.


Se trata de un proyecto de abordaje multidisciplinario entre la lexicología, la lexicografía, la 


informática y que, tal vez, podría ser también de interés para la psicología y la neurociencia.
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